


Lecturas de la 
Liturgia

* Lectura de los Hechos de los Apóstoles 15, 
1-2. 22-29

“El Espíritu Santo, y nosotros 
mismos, hemos decidido no 

imponerles ninguna carga más 
que las indispensables”

Algunas personas venidas de Judea enseñaban 
a los hermanos que si no se hacían circuncidar 
según el rito establecido por Moisés, no podían 
salvarse. A raíz de esto, se produjo una agita-
ción: Pablo y Bernabé discutieron vivamente con 
ellos, y por fin, se decidió que ambos, junto con 
algunos otros, subieran a Jerusalén para tratar 
esta cuestión con los Apóstoles y los presbíte-
ros.  Entonces los Apóstoles, los presbíteros 
y la Iglesia entera, decidieron elegir a algunos 
de ellos y enviarlos a Antioquía con Pablo y 
Bernabé. Eligieron a Judas, llamado Barsabás, y 
a Silas, hombres eminentes entre los hermanos, 
y les encomendaron llevar la siguiente carta:  «Los Apóstoles 
y los presbíteros saludamos fraternalmente a los hermanos de 
origen pagano, que están en Antioquía, en Siria y en Cilicia. 
Habiéndonos enterado de que algunos de los nuestros, sin man-
dato de nuestra parte, han sembrado entre ustedes la inquietud 
y provocado el desconcierto, hemos decidido de común acuerdo 
elegir a unos delegados y enviárselos junto con nuestros que-
ridos Bernabé y Pablo, los cuales han consagrado su vida al 
nombre de nuestro Señor Jesucristo. Por eso les enviamos a 
Judas y a Silas, quienes les transmitirán de viva voz este mismo 
mensaje.  El Espíritu Santo, y nosotros mismos, hemos decidi-
do no imponerles ninguna carga más que las indispensables, a 
saber: que se abstengan de la carne inmolada a los ídolos, de la 
sangre, de la carne de animales muertos sin desangrar y de las 
uniones ilegales. Harán bien en cumplir todo esto. Adiós.»
Palabra de Dios         Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  66, 2-3. 5-6. 8
R: ¡Que los pueblos te den gracias, Señor!

El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
haga brillar su rostro sobre nosotros, 
para que en la tierra se reconozca su dominio, 
y su victoria entre las naciones.    R
 
Que canten de alegría las naciones, 
porque gobiernas a los pueblos con justicia 
y guías a las naciones de la tierra.   R
 
¡Que los pueblos te den gracias, Señor, 
que todos los pueblos te den gracias! 
Que Dios nos bendiga, 
y lo teman todos los confines de la tierra.    R
 

* Lectura del libro del Apocalipsis 21, 
10-14. 22-23

“Me mostró una ciudad santa, 
que descendía del cielo”

El Ángel me llevó en espíritu a una montaña de enorme altura, y 
me mostró la Ciudad santa, Jerusalén, que descendía del cielo 
y venía de Dios. La gloria de Dios estaba en ella y resplandecía 
como la más preciosa de las perlas, como una piedra de jaspe 
cristalino.  Estaba rodeada por una muralla de gran altura que 
tenía doce puertas: sobre ellas había doce ángeles y estaban 
escritos los nombres de las doce tribus de Israel. Tres puertas 
miraban al este, otras tres al norte, tres al sur, y tres al oeste. La 
muralla de la Ciudad se asentaba sobre doce cimientos, y cada 

uno de ellos tenía el nombre de uno de los doce 
Apóstoles del Cordero.  No vi ningún templo 
en la Ciudad, porque su Templo es el Señor 
Dios todopoderoso y el Cordero. Y la Ciudad 
no necesita la luz del sol ni de la luna, ya que 
la gloria de Dios la ilumina, y su lámpara es el 
Cordero.
Palabra de Dios  Todos: Te Alabamos Señor

Aclamación          Jn 14, 23
«El que me ama será fiel a mi palabra. 
y mi Padre lo amará e iremos a Él», 
dice el Señor.

✠ Evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Juan 14, 

23-29

“El Espíritu Santo les recordará lo 
que les he dicho”

Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Durante la Última Cena, Jesús dijo a sus discípulos: «El que me 
ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y 
habitaremos en él. El que no me ama no es fiel a mis palabras. 
La palabra que ustedes oyeron no es mía, sino del Padre que me 
envió.  Yo les digo estas cosas mientras permanezco con ust-
edes. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en 
mi Nombre, les enseñará todo y les recordará lo que les he dicho.  
Les dejo la paz, les doy mi paz, pero no como la da el mundo. ¡No 
se inquieten ni teman! Me han oído decir: "Me voy y volveré a ust-
edes". Si me amaran, se alegrarían de que vuelva junto al Padre, 
porque el Padre es más grande que yo.  Les he dicho esto antes 
que suceda, para que cuando se cumpla, ustedes crean.»

Palabra de Dios            Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús

Santoral del Día: San Gregorio Ostiense, ob

Lecturas y Santoral del 10 al 15 de mayo
6a semana del Tiempo de Pascua - Semana 2 del Salterio

 
Lunes:        Hech 16, 11-15; Sal 149, 1-6. 9; Jn 15, 26---16, 4
                
Martes:       Hech 16, 22-34; Sal 137, 1-3. 7-8; Jn 16, 5-11                   
	    
Miércoles:   Hech 17, 15. 22--18; Sal 148, 1-2. 11-14; Jn 16, 12-15
                     Santos Nereo y Aquiles, mrs. y San Pancracio, mr.

Jueves:       Hech 18, 1-8; Sal 97, 1-4; Jn 16, 16-20
	       Nuestra Señora de Fátima

Viernes:      Hech 1, 15-17. 20-26; Sal 112, 1-8; Jn 15, 9-17
	       San Matias, ap
                                               
Sábado:      Hech 18, 23-28; Sal 46, 2-3. 8-10; Jn 16, 23-28
                     San Isidro Labrador             	         



Evangelio 
Meditado
Fuente:  Unos Momentos 
con Jesús y María

	 Cuando Jesús en este evangelio, promete su 
Espíritu, está diciéndonos que seguirá actuando en la 
comunidad, con la misma fuerza y dinamismo y con una 
presencia, que si bien no es físicamente corpórea, es 
igualmente real y eficiente.  Y 
en nuestro mundo de hoy, nos 
encontramos con problemas nue-
vos, que no podemos buscarlos 
en la Biblia. Nos encontramos 
con el fenómeno del ateísmo, del 
materialismo, de la fecundación 
artificial de la mujer, de la liber-
tad en la relación de los sexos, 
y muchos otros problemas y nos 
preguntamos ¿cómo actuar en 
estas situaciones, cómo actuaría 
Jesús? ¿Cómo ser cristiano en 
esta cultura?, ¿qué responder 
antes los nuevos problemas y  
visiones de la realidad?

	 En la primera lectura de 
hoy, se plantea el primer conflicto histórico del cristianis-
mo: los paganos que querían hacerse cristianos ¿tienen 
que circuncidarse y hacerse judíos para ser bautizados 
después? ¿Y cómo se resolvió el conflicto? El texto nos lo 
dice claramente. Esa primera Iglesia, no esperó una res-
puesta mágica y milagrosa del cielo; no tuvo el privilegio 
de escuchar una revelación especial de Cristo resucitado. 
Simplemente se reunió, discutió, reflexionó, y después 
tomó la decisión diciendo: Hemos decidido el Espíritu 
Santo y nosotros...Si, como escuchamos: El Espíritu 
Santo y nosotros.  Esto no es porque se ponían en pie de 
igualdad con el Espíritu Santo,  sino que expresa que la 
decisión no fue tomada por antojo o poder absoluto, sino 
conscientes de que el Espíritu había estado presente y de 
que ellos habían seguido su voluntad. El Espíritu Santo, 
guía y asesora a la Iglesia en la difícil tarea de enfrentar 
nuevos conflictos y situaciones histórico-culturales. Lo 
hizo en sus comienzos y lo sigue haciendo hoy. 

	 Esa primera comunidad, tenía conciencia que en 
sus reuniones, en sus discusiones, en su búsqueda de 
soluciones y respuestas, allí actuaba Cristo. No de una 
manera mágica, sino a través del trabajo de la propia 
comunidad animada por el Espíritu Santo. El Espíritu 
actúa, por mediaciones tan humanas como discusiones, 
el reunirse, el pensar.  Y por supuesto, siempre queda-
rá la duda si realmente se ha sido fiel al pensamiento o 
al Espíritu de Cristo o no. En el tiempo del libro de los 
Hechos de los Apóstoles, Pablo y Santiago pensaban dife-
rente respecto a la inclusión de los paganos en la Iglesia.   
Por eso la tarea de los primeros cristianos y la nuestra 
hoy, será de permanente búsqueda. Búsqueda que ten-

Para nuestra mentalidad occidental, la principal dificultad para la 
comprensión del espíritu está en el hecho de que nosotros lo enten-
demos como lo opuesto a lo corpóreo a lo material. En cambio, para 
la mentalidad semita, el espíritu indica la DINAMICIDAD DE LA PER-
SONA, su rasgo activo y emprendedor. Por eso estamos utilizando 
para designar al espíritu, la misma palabra pero con un significado 
muy diferente.

drá aciertos y errores. Búsqueda con discusiones, .....pero 
siempre abiertos a esta fidelidad al mensaje de Cristo que 
tenemos que redescubrir día a día. 

	Se cuenta que durante la Revolución 
francesa fueron condenadas muerte 
16 carmelitas, por fanatismo, según 
la sentencia.  Una de ellas, preguntó 
al Juez ¿Qué es eso: fanatismo?  Y el 
juez le respondió: Fanatismo es una 
maldita adhesión de ustedes a la reli-
gión.  A lo que la hermana contestó: 
Qué lindo, morir para Jesús.  Cuando 
llegó el momento de la ejecución,  
subieron a una carreta, y cantaron todo 
el tiempo cantos religiosos, y cuando  
se encontraron frente a  la guillotina, 
y todas se arrodillaron y renovaron los 
votos de obediencia, y comenzaron a 
cantar: Ven, Espíritu Creador.  La últi-
ma en ser ejecutada fue la priora, que 
antes de ser ejecutada dijo: "El amor 

es siempre victorioso. El amor es el poder más grande."  
Este relato de estas carmelitas, es el evangelio de hoy, creí-
do y vivido.  Es la presencia palpable del Espíritu de Jesús 
en los que lo aman.  Los primeros cristianos, enfrentados 
con las persecuciones, se preguntaban porqué el Señor no 
manifestaba al mundo su poder., porqué se había manifes-
tado sólo a sus discípulos y no a todo el mundo.  Y Jesús 
mismo nos da hoy la respuesta. Él se manifiesta, a los que 
los que están unido a Él por la fe y el amor.  

	 Jesús resucitado habita en los que lo aman y guar-
dan su palabra. El Espíritu de Dios está presente en todos 
los cristianos, aún en los más humildes, aún en esos que 
a los ojos del mundo son ignorantes.  Y ese Espíritu nos 
capacita a todos para comprender...., para comprender el 
mundo...., y para ver .... con los ojos de Dios.  El Espíritu 
Santo, es llamado en este texto de Juan ¨Paráclito¨, que sig-
nifica ¨el que ha sido llamado para estar al lado¨  Por eso el 
Espíritu Santo significa para nosotros lo mismo que si Jesús 
estuviera físicamente a nuestro lado. El Espíritu nos hace 
comprender la verdad, nos ilumina, nos protege, nos defien-
de, nos anima.   

	 Jesucristo está presente hoy por medio de su 
Espíritu.  Por eso nos dice el evangelio no hay porqué 
ponerse triste, ni acobardarse, Jesús nos da su paz, esa su 
Paz, que es estar bien, estar cerca  de Jesús, estar conten-
to, y en armonía con Dios y con los demás.  Vamos enton-
ces a agradecerle hoy al Señor que nos haya dejado su 
Espíritu, y pidámosle ser fieles a las inspiraciones de ese SU 
ESPIRITU.



El corazón humano de María
María no solamente ha sido el más grande ejemplo de Fe, 
sino el modelo más perfecto del amor humano.

	 San Lucas hace dos referencias al corazón de la 
Santísima Virgen que llaman poderosamente la atención. 
La primera nos describe a los pastores quienes, convo-
cados por un ángel del Señor encontraron a la Sagrada 
Familia. "...reconocieron las cosas que les habían sido 
anunciadas sobre este niño. Y todo los que lo oyeron se 
maravillaron de cuanto los pastores les habían dicho. 
María guardaba todas estas cosas ponderándolas en su 
corazón." (Lc 2, 19) En el mismo capítulo dos del evan-
gelista, tras el episodio del niño perdido y hayado en el 
Templo, encontramos una segunda y muy similar referen-
cia: "...Y su madre guardaba estas cosas en su corazón." 
(Lc 2, 51)
	 La madre del salvador guardaba estas cosas en su 
corazón. A la luz del Evangelio, valdría la pena preguntar-
nos si esas cosas de Dios que aprendemos en la Sagrada 
Escritura, en algún retiro espiritual o en la Eucaristía misma 
las estamos guardando en nuestro corazón. Pero además 
la dulcísima Madre de Cristo no solo las guardaba, sino 
que además las ponderaba. ¿Solo María era capaz, en su 

pureza y plenitud de Gracia pon-
derar y guardar las cosas de Dios 
en Su corazón?
	 Pensemos que la Virgen 
no solamente ha sido el más gran-
de ejemplo de Fe al decir al Angel 
Gabriel "Hágase en mí según tu 
palabra", sino que la vemos como 
un modelo de amor humano. 
No es difícil imaginar a la Virgen 
Santa con el niño Dios en los bra-
zos derramando amor y ternura, 
entregando su corazón plenamen-
te a esa frágil criatura que es Dios 
mismo hecho hombre. Esa Madre 
amorosa que abrazaba al peque-
ño Niño es la misma que acogió 
en su regazo el cuerpo inerte del 
crucificado. El mismo corazón que 
se llenaba de gozo y pronunciaba 
"Mi alma glorifica al Señor..." es 
el que con el cuerpo exánime de 
Jesús en los brazos parecía escu-
char "¿A dónde se fue tu Amado, 
oh la más hermosa de las muje-
res? ¿A dónde se marchó el que 
tú quieres, y le buscaremos con-
tigo?" (Cant V, 17) Ese corazón 

entregado enteramente a Dios, aún 
antes de la anunciación, es el mismo que gime y solloza 
al pie de la cruz. Ese mismo corazón en el que se guarda-
ban las maravillas que ocurrían en torno al salvador es el 
que se remueve con fuerza de terremoto ante el sacrificio 
del Rey de Reyes. Y era un corazón humano el que daba 
tanto amor y sentía el más profundo de los dolores. Y ese 
corazón, el de María, era humano. Como el tuyo o como el 
mío.
	 Santa María no tuvo más corazón ni más vida 
que la de Jesús. Una vida y un corazón humanos pero de 
Jesús. ¿Podemos, acaso, tu y yo amar y entregarnos de 
igual manera? El corazón humano de María pudo hacerlo. 

Tú y yo tenemos su propio 
corazón como un escalón 
a la Puerta Santa que es 
Jesús. Con el ejemplo de la 
Santa Madre de Dios, no solo 
sabemos que podemos amar 
a Cristo, debemos amarle 
así porque la tenemos a Ella 
misma como intercesora.
	 Corazón genero-
so y tierno corazón como 
por naturaleza es el de toda 
mujer que es madre, el de 
María nos inspira profunda-
mente. Y podríamos admi-
rar a la Virgen por amar al 
Niño Dios, de igual mane-
ra que admiramos a cual-
quier madre que sostiene a 
su pequeño en los brazos. Pero el corazón de María ya 
era de Dios aún antes de la Anunciación. Había decidido 
reservar su corazón a Dios sin necesitar algún prodigio. 
En la Anunciación se consuma la previa entrega que ya 
se había realizado. ¿Cómo nos extraña entonces que 
haya podido pronunciar esas palabras que la han subido 
a la cúspide de la Fe "Hágase en mí según tu palabra"? 
Pensándolo con mayor hondura el corazón de María, sí es 
corazón humano, no solo era capaz de eso, sino de mucho 
más.
	 El corazón amoroso y entregado es, en su gene-
rosidad, un corazón fiel: Un corazón humano al pie de la 
cruz. Si con facilidad podíamos imaginar la ternura de la 
escena en el pesebre, con gran dificultad podemos apenas 
hacer un esbozo en la imaginación de la Santísima Virgen 
recibiendo de José de Arimatea el cuerpo ensangrentado 
de su hijo. ¿Cómo imaginar el dolor de una Madre que lim-
pia, con mano trémula, la sangre de su hijo? Remueve en 
lo más profundo aún a nuestro propio y durísimo corazón 
el pensar en la mirada de María ante el rostro desfigurado 
y atrozmente golpeado de Jesucristo. Y su corazón dolido 
estaba ahí, fiel, al pie de la cruz. ¿Dónde está nuestra 
corazón? ¿Al pie de la cruz como el de la Santísima Virgen 
o escondido y alejado como el de los discípulos que aban-
donaron al Señor?
	 El corazón de María nos muestra todas las encon-
tradas emociones que un corazón es capaz de sentir. Es el 
corazón de la Virgen uno tan grande y tan generoso, que 
es además nuestro propio refugio. Su corazón es, además 
de ejemplo y con dignidad sobresaliente para ser admira-
do, el consuelo para la aflicción. ¿Cuánto no comprende-
rás nuestros humanos dolores ella que enfrentó el dolor 
más profundo que se pueda experimentar?
	 Pero el corazón humano de nuestra Madre en 
Cristo no solo es un ejemplo de ternura amorosa o de 
abyecto dolor. María en su corazón es la Madre del buen 
consejo, y quien mejor nos puede enseñar a vivir el amor 
al prójimo. Poderoso corazón el de María, que puede con-
vertir nuestro egoísmo y amor propio en caridad y amor a 
Dios. El corazón entregado de María debería enseñarlos a 
pedirle confiados a Dios: "Padre, mi corazón puede poco 
¡Haz que te ame mas!"  Es a la Madre de Dios a quien 
hemos de acudir para pedirle que nos enseñe a amar más, 
a entregar más, a ser más justos, a rogarle que con su 
corazón dulcísimo nos proteja, nos enseñe, nos guíe.

El corazón humano de María. Humano. Como el tuyo y 
como el mío.
		           fuente: encuentra.com
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Intenciones del Santo Padre 
 mayo 2010

Intención General
El tráfico humano

Para que se ponga fin al vergon-
zoso e inicuo comercio de seres 
humanos, que tristemente involu-
cra a millones de mujeres y niños.

Intención Misionera
Los sacerdotes, religiosas 

y laicos comprometidos

Para que los ministros ordenados, 
las religiosas, religiosos y los lai-
cos comprometidos en el aposto-
lado, sepan infundir entusiasmo 
misionero a las comunidades con-
fiadas a su cuidado.


